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Del ot¡o lado del Rin, hoy en día, la histo¡ia del derecho ve mul-
tiplicarse los signos de un deveni¡ incie¡to.

Para responder a la inquietud que suscitó la pérdida reciente

de un estatuto privilegiado 1, se ha publicado una serie de artícu-

los cuyo rasgo distintivo es el de hace¡ a un lado las preocupacio-

nes inmediatas para oentrarse en las raíces de la situación actual2.

I L^s "Münchenq Beschliisse" (Resoluciones de Munich ), adoptadas cl
l7 de feb¡ero de 1968 y ratificadas por el Congre*o de las Facultades de D€-
recho el 9l de iunio de 1969, ha¡ hecho pasar l¿ histo¡ia. del de¡echo del
rango de materr.r obligator¡a (Pllkhttoch ) al de materia optsli,v^ (Wal fach),
ac€ntuando así el movimiento hacia el profesionalismo en l¡ enseñanza jurldi-
ca alemana. Lo que las hace sob¡e todo importa¡tes, es que hao lugado en
muchos asp€ctos, para los historiadores del derecho, el pa¡:el de rcrrelador
del ocaso de su disciplina; co¡no lo demuestran por ejemplo las ¡eaccio¡es
de los profesores Thieme y K¡oeschell freote al iruevo plan de estudio. K.
Kno¿so¡r¡.¡,, Abschied, ¡n¡-d¿¡ Rech.sgesahichte?; H. TI¡EME Beuahrung und
Foñschút¿'zum Stldlwn det Bech+igeschichte im Rahme¡ del iurlstischen
Ausblldung, eD tu'tsten Ze#uog. Sonderheft 2et8 (1S68).

q En-di¡ecciones muy di{eientes y para limitarse a algUnos titulo-s, se pue-
den mencionar. oor orden de publicación: D. S¡¡\toN. Bechtsgeschlchle en A
CoRúrz ed., Hándl¿xikon zut' Rechtsalssensclañ II ( Reinbek bei Hamburg
1974 ), p. 314-318; F. \Mma.m, Apologie det Rechtsgeschichte, eñ (Xitlirv
sxche éel¿h¡e Anzelse¡ r27 (19?5). o. 104-117¡ H. C.,EJG, AttlgobeÍ des
hechtshísto¡kers. en sítaulssbidchte d¿¡ wtstenschaftli.chz (ksell+choft on
det lohann-woifgane-Coeth¿ rJ¡tueÚitiü Ftaúfuñ xlll-' (f978), p. 145-
184r D. c¡¡¡'¡r¡, hechtsoissenscholt und ceschíchtz, in D CRDúM ed., Rechts-
uíssenschoft und Nachbo¡aísserccl¡¿ft¿n II ( Miirchen 1978), p. S34; I
RüGERT- Zül e¡kenntnlsorobl¿m¿ük malerialíy.ischer Positlonem in d¿r Re'
,hxhao*"h"" ItlelhodpÁd.Lekusslon, en Zeltschdfl tür hístorbche Forschung
5 (1978)- D. 257-¿91. El debate fue una vez más Eabie¡to eo €l n¿cr¡trl¡itro-
i¡*"rtoi'ár- l9?8 en Berlin bajo la dirección de! profesor Wieacker- y en el
Recht;hittotikefiag de 1980 e¡ Augsbu¡go bajo la di¡€ccióu del p¡ofesor lvla-
yed lvfoly.
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Es dentro de este amplio movirniento que se sitúan las re-
flexiones de Johannes Michael Scholzs, que constituyen una im-
portante mntribución a la cuestión del ¡nrvenir de la historia del
derecho en Alemania, contemplada a partir de un modelo francés
de historiografía: el de los 'An¡nlei'.

El seño¡ Scholz ha vialado -en sentido propio por sus cont¿c-
tos cou va¡:ios profesores e investigadores, y en sentido figurado
por sus lecturas- por la reciente historiografía francesa de las
instituciones con esta mirada más aguda, más crítica, que p¡oce-
de de su posición de extraniero y de observador. Ha visto en ella
un ca¡npo de observaciones, una experiencia, la posibilidad de una
reflexión, tal vez un modelo a imitar. Mientras que el historiador
frances del derecho del siglo XIX enfocaba su atención hacia
Alemania para tratar de aprender el secreto de un método, actual-
mente el inter6 del historiador alemán de las irxtituciones parece
entonces dirigirse hacia Francia para saber lo que se hace en ella:
estudiarlo, iuzgarlo y eventualrnente utilizarlo.

En efecto, lo que el autor busca er¡ Francia es u,-.r eiemplo, o, más
exactanente, un alimento para sr¡s reflexiones. Como lo explica
desde sus primeras frases, su critica está esencialmente dirigida
cont¡a la histo¡ia del derecho tal como se practica actualrnente en
Alemania y quiere poner de manifiesto un "Defizit an Reflexion
auf Rechtshistorik" a. El vaivén ent¡e los dos países, entre los dos
enfoques de la histo¡ia de las instituciones es, además, mnstante.
Deiando constancia de una crisis, tal vez probablemente de un¿
carencia, y ciertamente de una i¡uatisfacción, sintiendo que la
historia del derecho ya no toma parte en la gran discusión ent¡e
las ciencias, y viendo la caua de ello en una reflexión insuficien-
te acerca de su método y en una cierta falta de interés hacia las
reflexiones llevailas a cabo en las disciplinas vecinas, el autor se
ha dirigido hacia F¡ancia para t¡ata¡, a traves de su estudio, de
dar respuesta a la discusión metodológica eu Alemania.

A partir de ahí, el autor propone una surna de reflexiones p€r-
sonales y que dan que pensar, reflexiones fundadas en amplias

3 J. \1. Sc¡rcLz ed., Votsiudien,ur Rechtshit oñ* ( F¡ankfurt am \lai¡
l9/7). El volumen, enteramente dedicado a la historiog¡afia y a la metodolo-
gia de l¿ historia del derecho,. consta de tres estudios d;bidos'a J. !1. Sqno¡.z,
Hi:torische Rechtshisto¡ie. Refkxbnd aíhoü Ítu^zítischet Hisfo-ri*, \f. y J.t..
l_E Er, yincÍr¡.r liaa2 v b hModoerufla del dc¡echo eÍ Espoña y -{.'J. Anieuo,
U.ne -méthode d'onalgse structwale en h$ohe du d¡oit. El piime.ó de ellos,
ulrededo¡ del -cual- se organizq el volumen es en mucho el más importante, ya
qu€ se -e¡tie¡de sob¡e más de ls oitad de la obra, y es el que nos ócupa aqúi.1 Vo$tudle¡ l.
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lecturas, de las cuales dan fe 833 notas a pie de págrna que dicen

cla¡amente la magnitud y la solidez de las bases.

Una obra así no puede ser resumida. Pero la idea que la ani-

ma cabe mmpletamente en esta sentencia tomada de la "Cata-

logne" de Piete Vilar: "El exceso de inquietud metodológica en

la investigación siempre será preferible a la ausencia de inquie-
,,r¿" s. ¿Cuál ha sido la aportación de la historiografía {¡ancesa de

las i¡xtituciones en el campo del método? Esta parece ser la idea

general alrededor de Ia cual se organiza la masa de las lecturas

y de las reflexiones.
El camino que llevó al autor a plantearse esta pregunta es evi-

dente a través de Ia estructura misma de su artículo. Historiador de

las instituciones españolas y portuguesas, ha conocido, debido a sus

investigaciones, los trabaios de los señores Braudel o, Chaunu 7,

Vilar I y Silbert e. A través de estos ha descubierto la Escuela de
los Annales y, más allá, el cnoniunto de la reciente historiografía fran-
cesa. Historiador de las instituciones, ha quelido saber que rela-
ciones -o qué ausencia de relaciones- mantenía Ia historia del de-

recho con aquellas nuevas tendencias de la investigación histórica.

El iuicio del autor, él mismo lo indica muy claramente en Ia
introducción, es voluntariamente parcial e incompleto. Es delibera-
damente que ignora numerosos títulos, aun los importantes. En
efecto, no intentó realiza¡ un censo exhaustivo de los trabajos fran-
ceses, sino un estudio de las obras ( dentro de las cuales se incluyen
varias tesis ) que para el autor presentan una aportación metodo-
lógica irnportante, Sin embargo, si bien el señor Scholz no esconde

5¡¡5 5impatías, no por eso la reflexión deja de ser serena y el discurso
siempre mesurado. Por eso, dado que of¡ece el aliciente de una con-

troversia fructífera, merece se¡ considerado con interés.

Es entonces hacia la historia francesa de las instituciones que

se vuelve el autor. Pero no es precisamente en los histo¡iado¡es del
derecho donde busca sus eiemplos. La Ecole d.es Hautes Etudes es

hacia donde se dirigen mfu fácilmente sus miradas y los autores

citados se llaman: Febvre, Bloch Braudel, Le Roy Ladurie... En

5 P. Vrr-er1 La Catologne tlans I'Espagne moilerne | (Paris 1962), p. 11,
citado en Vor,vrüdkn, p. 160.

3 F. BRAUDEL, La Mü¡tenanée et le monde ñ.editeftan¿en d' tépoqw de
Philiwe U (Páris 1959- 2 1966,3 1978).

? P. Cnrurvu, H. Cirernu, SMll¿ d I'Atlaútque 1504-1650 ( Paris 1955 ).
8 P. VTLAR. La Calalogne dons I'Espogre moderne. Recherches {¡.tr les fon-

Ll¿ments ¿conomíques ¿les slructurcs n¿¡úor¡dl¿s (Paris 1962).
e A. Sq.DERr, Ia Pottugal médüena¡leen d. la fin ile tA¡wleí Régine,

XVIIIG -début &! XlXe si¿cle, Cont butioÍ d. I'hístoírc agroírc cowpaúe (Pa-
¡is 1986 ).
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pocas palabras, la Escuela de los An¡ulcs es a quien pide respues-
tas para los problemas que, le parece, plantea la'orieniación a'ctuat
de la histo¡ia de las insütuciones en Alem¿niaro. por consiguiente,

"o^i":?1 su est 'dío con la exposición de las aportacione, al"."rrrp"
metodológico de los An¡ul¿s, y, en general, de üs historiadores fran_
ceses desde fines del siglo pasado. para é1, en efecto, los Annales no
nacen con la fundación de la ¡evista, sino que proceden de un debate
sobre la historia, iniciado al comienzo di la Tercera República y
nunca interrumpido. Recalca principalmente el papel, qrr" l" p_"_
ce decisivo, de Lucien Herr, a quien esas páglnas 

-esián 
esencialmente

dedicadas. Después de esta breve introdicción histórica llega a
los A¡naks.

Tan a menudo se ha esüito sobre ellos en un pasado reciente,
que se podría tener el temor fundado de encontrai ahí mucho de
lo ya leído. No es así, ya que el autor no es de los que iuzsan a
través de otros. Ha visto los Anr¡¿l¿s con una mi¡ada rr.ruu *u"l .r r,
bien es cierto que la actitud es la de una fascinación p.r*uíl"ní" y
el tono el de una admiración constante 11, hay, sin embargo, un
ace¡camiento muy personal flue merece una lectura atenta.

El autor da una im¡rortancia primordial a la corutat¿ción de
que los Annalzs renuncian en forma eiemplar a plantear un rnodelo
explicativo de la histo¡ia ideológicamente dado rr. Lo que para él
hace la fuerza de esta Escuela es su pragmatismo y siu afertura.

10 La. dinámica del auto¡ no está aislada. Es un amplio movimi€nto qu€,
en cstos -últimos años, ha üevado a los histo;iado¡;; J"'-f."if"'J"_.r""fr""r"la Es:uela de tos "Ann¿t¿s". cf. c. c. Iccrns, bii-.eiiiif ñ1"*:i x¡t¡-ke¡. (¡obteme mode¡net ltanzóslscher Soúalgeschichte, en Hír.totische Zeils_chñft.Lt9 (L974),.p. 5z1608 y la importanie b¡btioe;¿fia 

"¡üd". 
."'p.'sze_D/Y. tlay que añadi¡ también: M. WüsrE\r¡rEn, Soztalgeschichte ind'soziotó_

gte ats sgz¡oJoebghe ceschichte. ?"^ no"Á-ñii-liñii"áil'::Ái-íi1,.\l c¡..
l2?. ad- _llzao!9gte uid Soziatgeschichte. Awkte und p¡obleme ( Opladenrv/Z,r, P. b_66-5_óJi y. t_ü1-^"", Ein Ve¡s-uch sgstema&schú Ancieung aán Ce-sclkwe: die "Scrutl.e d¿¡ Atut4led,, t^ I. GErss_Rar¡\ER_T^Mcrñ.¡¡" eds. Ar¿_
rtchten- 

-einet 
kiinfttge¡ Ceschícht$Dissenschaft Kútt*_Theotia_Methode I { !lün_chen,l974), p,,15_}1-72; F. J. Lucls, Márc Bloch, die ,.Annol;s:'i¿;¿ 

die
Apotogte det a-;eschichle': introducción a M, Br-ocr¡. Apoloek de¡ CeschichteMet Der BetuÍ d¿s Htsto kerc ( Stuttgart lg74), p. 7-l,C; 

"C. 
HoNrccen, in_

froduc'c¡ón a \1. BLocIi, F. BF^uDEt" L. FEB!nE ri.a.. Scri/í lnd Llaterie detCÍschlclle. Vorschlijge 
^rr 

sgstemdkchat Aneignüng i!¡toritcher p¡oz"ue
(ffanldurt am Vain 1977), p, 7-44; M. EF.st.- Zul neuercn ¡r'onzósische¡
Soziatgqchichtsforschung. Die Gruppe um dk ,.Annales" (Dar;stadt l9Z9).1r De .una manera general, el auto¡ se muestra bien poco c¡ihco con
¡especto ¡ la Escuela de los "An¡ul¿s" y dexonoct casi co;pletamente erte
fenómeno negativo de 'cluster" que cor,'duce " la i"si;;r;;i¿;-¡;"in'i.x"*
historical Establishment" en la historiogtafía que los historiadores anglo-sa-
fones han denunciado cln vigor, pero si-o ei"lúi, .u 

"¿-iru"i¿n 
ür-"üu. C.

F^s.EF, Bfoude¡t Medlterianeon. TI¡P llakl¡e uld fla¡kelíne oi i lto"t"r_
plece, en Hlstwg 59 ( lg74). p. t-242.L2 Vorctudíefl, p. 2S31. 

-
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Lo que la hace admi¡able es su voluntad de entender y de explicar.
Lo que la hace eiemplar, rnás que todo, es que no está limitadx
por un concepto metodológico cerradq sino que, por el contrario,
avanza multiplicando los intentos, fructí{eros o no. En ella hay un
espíritu de trabaio, de compromiso, un placer de escribir y de leer,
que le parecen inusitados y que constituyen, según é1, el potencial
de atracción de la revista 13. Llega luego a sus relaciones oon la
historia del de¡echo, en las cuales distingue tres fases principales.

En los primeros años de la revista, el movimiento del cual es

el órgano, mantiene relaciones mn los historiado¡es del derecho.
Luego, hacia Ia mitad de la década de 1930, estos últimos se reti-
ran y sobreviene la separación, con su consecuencia: el repliegue
de la historia del derecho sobre sí misma. Sin embargo, la apofta-
ción de la Escuela de los Anruies, debido a algunos ardientes e
incarxables propaganclistas, penetra poco a poco la historia del de-
recho, por lo menos a nivel de las tesis generales. La acción del
decano Le Bras, en particular, le parece decisiva al autor; Le Bras,
para quien la sociología es la clave de la historia del derecho y
quien subraya la necesidad de tener "un pie afuera". Esta acción
da¡á una cosecha tardía. Al principio de la década de 19501a, la
historia del derecho cambia por fin 15. C,on la reforma de 1954 16, se

adapta a lo que los Annal¿s han hecho desde hace años. Los lib¡os
de historia del derecho retoman entonces las tesis y hasta la ter-
minología de los Atunles 11, afirmando claramente rE en lo suce-
sivo que, en particular, las ínstituciones deben se¡ colocadas en el
marm de la historia ecvnómica y social 1e.

t3 Votshtdleh, p. &87.
14 Es en la década de l95O cuando Francia y Alemania se sepa¡an,

Francia p¡oducieúdo e¡¡. lo sucesivo la misña bistoria que las facultades de
letras, Alemania aferrándose a una ciencia jurldica que ya no existe.

15 P. LErr,Lror, Dlolt 'tntemédÍii?¿' et hístolrc: léoohttoo &t d¡oít
Ipspltali"r, e¡ A¡¡obs lO ( 1955), p. 4.288; J. Ivatar, Le drolt hospüd-
Ilpt dp la Rdolutíon et de I'Emfrc (Paris 1954); H. L^pEyRF, Rentes ol
crédit au XVIo siócle: le cas frungais, er Añnales I5 (1960), p. 60&6Lt; B.
Scrü\,{ppn, Les rcntes ou XVl. sl¿cle, Hístoire dun ins/.'umen! de crédlt
(Pa¡is 1957 ).

16 J, MA¡I,Ltf, The Teaahirg of Legol Hirtry iñ the Frcnch laa
S,lrools, en Anzrkon low¡al of Legal HMW 2 (1958). p. i17.12a,

1? "La historia del de¡echo privado es en primer lugar una historia so-
cicl, es por el estudio del derecho que Ia rige como mejor y más profunda-
nrenle se penetra la esencia de una socjedad", P, OuRLlac y J. DE MaL^Fo-
sss. HMoJt? du doít prioé I ( Paris 196I), p. 5.

18 Los histo¡iado!€s del dereoho vinculados c.on los "á¿n¿l¿sr' reivindi-
can entonc€s alta¡n€nte esta in{luencia, expresándme al respecto, frente ¡ los
histodádores, con energía. J. Iwenr, Une hisloire nouaelle des instítutio¡ts,
en A¡nales 12 (f957), p. ,184-485.

te Votshtdten, p. 77-U6.
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A primera vista, Ia evocación del interes y de la riqueza de es-
ta ori€ntación parecerá a muchos lectores, y más que todo a los
historiadores 20, mmo descubrir Amé¡ica. No, escribe el autor,
es una trivialidad únicamente a nivel de afirmación de principios,
de enunciación de palabras claves. El sentido está indicado mas no
seguido. Porque en Alemania, la historia del derecho desconoce to-
davía estas perspecüvas, y en Francia a menudo lro son más que
intenciones, profesiones de {e, y no la realidad de las investigacio-
nes. Si bien es cierto que han nacido valiosos estudios, uo constitu-
yen sino una minoría. Mfu aún, debido a la multiplicidad de los
experimentos d.e los Annd,es y al enorme progreso de la historia a
paftrr d€ los comienzos de la década de 1960, se ha c¡eado un
nuevo atraso. Frente a lo que se dice, es preciso entonces mlocar
lo que se hace.

Evidentemente, este análisis plantea varias preguntas llue con-
dicionan su valor.

Primero, se puede uno preguntar acerca de la validez de uu
camino que toma camo punto de referencia los trabajos de la Es-
cuela de los Artrnles, qu'e busca en los trabajos de los historiadores
del derecho los puntos de semeianza y de desemeianza v que los

itvga en función de este criterio 21.

Luego, se puede uno hacer la pregunta de si la Escuela de los
Annalps hte tan estructurada como aparentemente lo piensa el au-
tor z, si su pensamiento es tan fácilmente c'omprensible B. E inver-

zo Como lo luce notar el profesor Faber (Vünster) en ru r+señ¡ dc l:r
Zeitschñft für htstotische Forsihrns 5 (19?8). o. 468 v 471.

- 2r Además, es obviame¡t€ a uávés de los comentarió de los ,,Anrnles",
sobre todo, que el autor conoce los trabaios de los historiado¡es del derecho
hast¿ los años ci¡cuenta. El p¡ocedimiento es, desde luego, científicamente
cüest¡onable y ¡ror lo menos poco prudente,

:z Pierre Goubert lo decla¡a terminanteme¡te: 'una "Eseuela de los
Annalar", definitivamento no". P. GouBEnT, C¡¿o patml les homn¿s (La H^-
ye-Pa¡is 1974), p. 7. Femand Braudel. por su parte, cscribia desde 1963: 'so-
most no una "Escuela', sino una soóiedad di espíritus übres que unen un
cierto ¡úunero de convicciones comunes: la afición a lo nuevó. el ¡ecu¡so
necesario y regular a las diversas ciencias del hombre. el deleo de iuntar lo
pasado con lo acfual eD una misma sxplicación. Por lb demás diferimos, ,i u
vecrs completamente". F. BRAUDE- prefacio a C.C. D¡ulcueNse¡f. Lc"
''Annales" tues de Moscou, en Annalzs ig (196¡1, p. fO+,

23 De hecho, Io que constituye la característica principal de los "Anr¡¿-
Jes" en el campo del m&odo es el empirismo. "... la- metodología para
nosohos, esc¡ibe Lucien Febvre, no tiene existencia propia. Se h¿ce en las
mismas in!€stigaciones, en los m¡smos documentos, en los mismos libros y
eo fu¡cióu de ellos". L, FB\.a¡,, proemio a. V. Mac¡r¡taEs @D¡r¡¡o, P¡rrr á
nowúies atr Po¡tugal 1750-1850 (Paris 1955), p. VlIl. En el artícrrlo que
le dedicó, Cha¡les Mo¡azé, esc¡ibe: "Nada de artículos de método ni de
disertac¡ones teóricas, si¡o el ejempLo contesta Lucien Febvre.., Su rcspres-
ta a la p¡egunta '!cómo?" cabe en estas palabras: hagan como yo". Ch.
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samente si es legítimo colocar baio el nombre de Escuela de los
Anrwles al coniunto del movimiento, más amplio y mris antiguo, que
aspira a la investigación de una historia que no sea únicamente
institucional y factual.

En fin, se puede uno preguntar, en una forma más precis4 si
las relaciones entre los Annnles y los historiadores del de¡echo no
son infinitamente mrás compleias. En particular, el lugar que ocupó
Ia historia del derecho en los Anw.les en sus comienzos se debió
aparentemente mucho más al interés manifestado por Marc Bloch
y Lucien Febvre hacia esta rama y a los vínculos establecidos en
Estrasburgo con el decano Le Bras, que a un interés de los histo-
riadores del derecho hacia el naciente movimiento. La lectura de
los índices de la revista nos parece comprobarlo a todas luces s.

En cuanto al juicio mismo, tal parece que necesita ser matiza-
do. En nuestra opinión, cualquier juicio sobre este punto tiene ne-
cesariamente que constar de dos niveles que es importante üstin-
guir en una forma muy clara para iuzga¡ equitativamente. Más bien
diríamos nosotros que si bien es cierto que Ia historia francesa
del derecho ha integrado hoy la aportación primitiva de los Anna-
Ies, aunque sea mn atraso, se ha deiado distanciar nuevamente v
se está deiando distanciar más todavía de ella, pensando que se
puede limitar impunemente a imitar los Annalzs.

Creemos que no se puede dudar de que, en cuanto a lo esen-
cial el pensamiento inicial de los Annnles haya sido hoy integrado,
en Francia por lo menos, por la historia del derecho. De sus c¡íti-
cas, a veces mo¡daces 25, ha sabido sacar provecho; de su 'progra-
ma" ha sabido inspirarse. A lo que los Aruttles proponlan desde su
creación, suscribe hoy plenamente.

"En ¡rocas palabras, esclibía Lucien Febvre en 1948, traduz-
camos nuestro anhelo: la historia iurídica, está bien. Siempre que
at¡ás de lo iurídico se perciba lo económico. Lo económim, está
bien, siempre que de lo económico derive lo social" 20. Esas son
cosas que los historiadores del derecho, por lo menos a nivel de

Moanzí1 Lucien Febore et thistoite oiaante, eñ Reoúe historique 217 (1957),
p. 7.

?a M.A. ARNo¡,'LD, Vingt @¡¿es d'hlstoire écononique et sociale (Pa-
ris 1953), p. 257-259.

25 L. F¡.sraE. Quelques úlleions sur I'histohe du d¡oit. Eatde sociole
ou biogtophie?, en An¡abs d'Hlstoí¡e Social¿ I ( 1939), p. 4946.

6 L. FBraE, Deur contñbulions a fh¡ttohe seigneüriole, en An¡ales 3
(r%8), p. 2or.
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orientación general, han entenüdo pe¡fectamente. Todo eso se ha
hecho familia¡ para nosotros 2?.

Se ha llegado hoy en dla en Francia, esencialmente gracias a
una recepciórn cada vez más marcada de l¿ técnica de la historia
cuanütativ4 a una bistoria económica y social de las instituciones
que es, vale decirlo, un modelo. Los historiado¡es no tarda¡or¡ err
reconocerlo, mmo no tarda¡on en irupirarse en él los historiadores
extranieros del derecho 4. Una meta, la que proponíau los Annales
el principio de la década de 1920, ha sido entonces alcanzada x.

Hasta se puede uno preguntar si la voluntad de imitar los
AnrnIBs no ha sido excesiva y si no se ha hecho en detrimento de
una ¡eflexión propia a la disciplina. Se puede, en efecto, peruar
que la historia del derecho no tiene nada que ganar al fundir;e con
una ciencia social histórica y qu€ su lugar está en otra parte. El
peligro para ella sería más bien el de abdicar toda autonomía, el
de reproducir sin c¡ítica las perspectivas de investigación y los
métodos de los Annales, el de imitar, en una palabra, por no tomar.-
se el üempo para reflexionar. Digámoslo, la lección de los Antnles
es la de aprender a pensar, La aportación d,e los Arutales no es una
serie de recetas, sino r¡na problemática.

Sobre todo, ¿será posible satisface¡se mn ver por fin realizado
lo que los Annales propnían desde 1928? Es una pregunta que
hay que hacerse so pena de enoontrarse nuevamente con una ge-
ne¡ación de atraso.

En las páginas que siguen, a parti¡ de la experiencia que aca-
ba de describir, el autor conside¡a sucesivamente los límites de
la historia del derecho tradicional, las tareas del presente y, más

zl Este prcgrama, por sufruesto. es más antiguo. En 1888. en la lecció¡r
inaugural de su cu¡so de ciencia mcial, fhrrkheim d.eclaraba; "es entonces
p¡ec,iso enseña¡ al esfudiante cúmo el derecho se va formando bajo la presión
de las necesidades sociales. cómo se va fiiando poco a poco... . eómo se
t¡a¡sforma. ,II¿y que enseñarle del natural cómo nicieron las g¡andes institu-
ciones jurídicas... cuá.les son sus c¿¡usas, cómo variaron", -E. Dun*rrrr-,
Couts d¿ ccíe¡ce sncble. LeCo¡ dwmethuq in E, Ds¡renni, La science so-
ctolo et I actior ( Paris 1970), p. 10&109. Todo eso lo sabemos boy en dia.
Pe!o, ¿se¡á suf¡ciente y podremlos sentimos salisfechos con vcr por'fin re¡li
zado lo que Durkheim pioponía desde 1888?.

28 F, RANrFr, Rechtsgeschlchte und quentitotíoe Ce$chichte. Die Ver-
aetdung hlstorísch-qwntitauaer Methad¿n beí der A sueñung der Notañot-
t]'aris in Aq neuereÍ Ptioottechttgeschiahte, er\ Tiidschnft óoot Rechtsges-
chied.enir 45 (f977), p. 33!363; J. M. cA¡€iá M^aíñ, Actitud ñetodolo-
gíaa e historia de Las ínsf ucioíes en F¡ancia: una aalo¡acl'n de coníunlo, e
HbtoÁa, Institttclones, Doctlúrenlos 4 (1977), p. 4$107.á J. Sr¡¡r¡n, ¡es€ña de: J. Poumaréde, Les süccestiorls dans le Sud-
Oüesl de La F nce üt MoVen-Age (Paris 1972), en A¡w can Histoi'cal Re-
oiew 19 (L9741, p, 127,
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brevemente, eI powenir de las investigaciones 30. Debido a la ri-
queza de su sustancia, y más que todo a la multiplicidad de las

direcciones en las cuales se encamina, este estudio no puede ver-
daderamente resumirse ni ¡educirse a unas cuantas proposiciones.

Sin embargo, nos parece que algunas ideas merecen ser destacadas.

La crítica de lo que el autor llama "la histo¡ia tradicional" se

desprende muy naturalmente del análisis que se acaba de hacer.

Como se ha visto, el estudio se sitúa constantemente en dos nive-
Ies: el de las teorías y el de 1as realidades, entre los cuales un per-
petuo vaivén ¡rone de reüeve la distancia que separa las peticiones
de principio de las realizaciones. Para el autor, el historiador del
derecho, tentado siempre por otra cEsa y siempre impotente de

cambiar fundamentalÍiente, se queda siempre en la fase de las ve-
leidades, En la carre¡a por recuperar su atraso y alcanzar al histo-
riador, queda siernpre desfasado. En pocas palabras, uo ha integrado
realmente la aportación de los AtmaLes. Y de esta tensión entre la
meta propuesta y su realización nacen los problemas actuales de

la historia del de¡echo.

En cuanto al presente, el autor expresa su deseo de ver enta-
bla¡se vinculos más est¡echos con Ias disciplinas vecinas. Hay aquí
algunas pro¡losiciones concretas que no carecen de inte¡es. Es de
esta ma¡era que ve en el equi¡ro interdisciplinario de Sevilla un
modelo a seguir, dado que en él el historiador encuentra su lugar
al lado del geógrafo, del economista, del agrónomo y del etnólogo sl.

¿Por qué -pr€gunta- el historiado¡ de las irutituciones, iunto cpn

lo que él puede traer de irremplazable, no habría de ser llamado
para contribuir a este trabajo de equipo?

Subraya por otra parte lo que le parece s€r la lección esencial

de los Annales, la necesidad de adoptar dos líneas de conducta en

la historia del derecho: renunciar a cualquier reivindicación de au-

tonomía en beneficio de su integración dentro de una ciencia so-

cial histórica P, y rechazar la comqrción hermenéutica de la histo-

ria del derecho, que deberá ser sustituida por una "Erkundung von

3o Vo$tudien, p. 116-175,

la Casa d¿ Vélnsquea g (f972), p. 087492. Con más ra4ón el aLrtor plantea
esta Dregulrta, ya que él mismo se ha interesado c$n pe¡spicacia en las estre_
chas'¡elaciones mantenida: Bror las estrucfuras jurídicas de la propiedad, con
su ¡e¿lidad económica y social en el Portugal del siglo XIX. J. \t. S<lrolz,
Eige¿Íunstheo ¿ als Stralegíe poñugíesLschefl Biigeúums aor 185O, en Qntr-
de;ri FiorcÍtíni pet la storía d2l Pensiero ciuñdico Modeno 5-B (IWB'
1977), p. 33946I.

32 Votstudier, p. l?-3,
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Recht je Sozietiit" 83. Es únicamente de esta manera, según é1. como
se poalrá t¡_aspasar "la red imaginaria de las intenciones,, para lle_
gsr a "los Iuminosos datos obietivos,':r.

Expresa, en fin y sobre todo, su desco de uua malor reflexión
acerca del m&odo de la histo¡ia de las instituciones. S'e t¡ata antes
que nada de suscita¡ un debate, de instaurar rrna discusión, de
seguir reflexionando. El autor, que aquí se ¡efiere a la situ;ción
alemana tal como la ve a partir de rina reflexión 

"nrin"nt.rn"rrt"¡rersonal, cree necesario abolir las fronteras, derribar los bloqueos
que estorban la discusión. Según é1, si bien en Francia se corioc"n
tesis en oposición, existe un intercambjo en la base. En 1os Annales
se hallan reunidos Lomb¡es de horizontes muy diversos, ,rlunJo, d"
pensamiento que difieren totalmente, pero que trabaian iuntos. En
Alemania, dicg hace falta una verdade¡a di]cusión. Éo 

"r," *trnao
políticamente diviüdo, nacido de otra tradición 

",.,ltu¡al, 
ia discr.,_

sión es imposible o estéril. para pro¡roner una metodoloqía. hav
que dlidirse ideológicamente. Cualquier discusión 

"" "r;;;; ;;;_que nadie quiere entender ot o punto d" vista más qu" 
"l ,,,i pro_

pio. Es, entonces, otro clima inülectual Io q,r" t"y!u" 
"r"ár. 

S*
citar un diálogo, eso es lo esencial.

- Y r" puede esconder, sin embargo, el sentimiento de insatis_
facción que expe¡imenta el lector ante esta petición de principios y
ante la negación de adent¡arse más profuudameot",i ¡.'"rrul_
quier form4 el autor no puede_atenerse a esto estrictamente, y se
ve forzado a preocuparsg en el transcurso d" su ,"tte*ijrr. oor to
que ¡ndría ser el powenir de la historia del derecho. p"-'ri-¡¡"r,
su critica de los limites de la historia tradicional 

". d" po. 
"i "orr-vincente y a menudo gana Ia adhesión, parece teuer *¡.i d¡fi"utt.A

para.definir lo que podla se¡ según éi, una historia clel derecho'btm". Existe ahí un conjunto de ipiraciones qo" ti"o, 
"i"rt" difi

:u.ltad 
para definirse y expresarse, nuneros¿rs citaciones y varias

interrogantes. Pero lo que nos gustaría saber, sobre todo, es su pen_
samiento al té¡¡r¡ino de sus investigacionas. Aunque proclame su

33 Vorshtdiefl, p, 116,
3a Vofstudie¡t, p, XI .

- "a En h lectura, hay otwiarn€nt( una erplic¿ción quc viore de inme-
dÍato a Ia mente y que,quisiéramos descartar: Ia imposibilidad para el autor,
¡ometido a estas dos influe¡cias, de hace¡ cocxjstir en urr mi:rnó pensamiento
el ídc.¿l¡sme de la Escuela de Frerlcfort y el posititisrtr d" los .Ain¿les',. 

Los
elementos par¿ un¿ ¡espuesta oos p"t ó.rr encontra¡se en efecto en la obra
misma. Pa¡a el autor se ¡erinen al ¡ivel de la teoría critic¿. es decir el acto
mi¡mo del ac€rca$iento c¡ltico. La Kritísche Theoñe es paía él el pr.¡nto de
@nexió¡l enbe esas ilos Escuelas.
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voluntad de provocar una ¡eflexión sin imponer resPuestas ya

hechas, de no diseñar progr¿rmas sino de deiar abierta la discusión,

le hace falta a su estuüo esa conclusión lógica que constituye una

visión personal nítida y coherente del porvenir. La voluntad de no

adent¡a¡se en este terreno aParece en la lectura como una laguna'

E indudablemente no se podrá deiar de hacerle notar que elude la

pregunta.

Este estudio, .por la amplitud del dominio abordado, plantea,

claro está, múltiples Preguntas, tanto en Io que se refiere a la inter-

pretación de las tendencias pasadas y Presentes de las investiga-

ciones en histoia de las instifuciones, como a la lección que de

ellas saca.

Sin entrar en este debate, quisiéramos subrayar el valor de su

aportación. Esta aportación úos Parece triple: en primer lugar,

continua un debate metodológico imPortante. Y resulta que la re-

flexión sobre el método es el mejor signo de vitalidad de una

dissiplina que no se limita a producir sin reflexionar sobre lo que

produce. En segundo lugar, devuelve todo su significado a tesis

que se habían mnvertido en puras palabras, a ideas que nos parecen

hoy en día trivialidades porque hemos perdido en gran medida eI

sentido de su fuerza profunda, del cambio radical que rePresentan,

mmtrando que uo basta con invocarlas para que actúen. Por fin,

plantea la pregunta fundarnental de saber lo que hace evolucionar

una disciplina 30.

En su contra: una laguna, un reproche v un Pesar. Una lagu-

na: los problemas planteados llevan muy naturalmente, nos Parece,
a una pregunta que queda sin contestar realmente: la de saber

por qué se hace en Francia una historia de las instituciones dife'

iente de la que se hace en Alemania, por qué esta diferencia de

orientación en las investigaciones. Un reproche: el de una visión

sin duda demasiado sistemática de una realidad infinitamente más

compleia. Puede ser, por otra Parte, que ssto sea ¡ror necesidad,

en razón de la naturaleza misma de este estudio; ya que elabrar
un modelo (y es lo que quiere hacer el autor proponiendo como

eiemplo las invesügaciones francesas ) obliga a aprehender la rea-

lidad de 1"" investigaciones a un nivel tan global, y mas que todo

en una forma tan orientada, que no se puede hacer justicia a cada

36 Nos hubie¡a gustado ver zubrayada la aport.rciórr de la lingiijstica,
r¡ue es. d€Dtro de lai ciencias huma¡ás, la üsciplina que ha realizado lo'
il"o."i'"r -* decisivos. No lo hizo e1 autor, probablem€¡te debido a la con-

i¡bició¡ ile A¡dráJean Amaud.
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uno. Un pesar, en fin, en 1o que se refiere a Ia forma r el estilo extre-
madamente compacto (porque el pensamiento mismo es muy con-
densado ) de este libro, del cual se siente que fue vuelto a poner
cien veces en el telar, hace a veces difícil su lectu¡a 37.

Destinado antes que todo a dar a conocer en Alemania las
invesügaciones de los historiadorqs franceses sob¡e las institucio-
nes, los resultados obtenidos y las perspectivas para el porvenir, el
estuüo del señor Scholz es de hecho muchas veces un tesümonio
de ¡eal admiración hacia lo que se realizó en F¡ancia 1' por ello
lo propone como ejemplo. El iuicio del autor es, por lo tanto, para
decülo en una palabra, ampüamente favorable.

Sin embargo este 'tatisfecit" no puede esconder esta crítica

-que por matizada que sea no deja de ser muy claramente expre-
sada-, que en lo que se refiere a los historiadores de las facultades
de derecho, las realizaciones no siempre han seguido las aspiracio-
nes, que la historia de las insütuciones que ponen en práctica, evo-
luciona a veces con demasiada lenütud, incluso que imita, en el
campo del método, mucho más de lo que crea.

Es un punto de vista interesante, discutible por cierto, y que
será discuüdo. Todavía falta para eso que sea ampliamente cono-
cido. Por eso esto es de lamentar, no ya que el conjunto de su estu-
dio no haya sido t¡aducido y publicado en Francia, sino que, por
lo menos, lo esencial de su pensamiento no se haya dado a conoce¡
en un artículo a los que no lo pueden leer en alemán, con el fin de
que pueda ser conocido, discutido y tal vez hasta meditado.

Al fin y al cabo, Ia mayor interrogante de este lib¡o está sin
duda en Ia pregunta que plantea con agudeza ace¡ca de las rela-
ciones del histo¡iador del derecho con el historiador, relaciones
difíciles, si las ha¡ por lo dilerentes que son las tradiciones, las
formaciones, las fo¡¡nas de pensar de las cuales procedemos.

Hasta ahora historiado¡es y ruristas se hau comportado escn-
cialmente como guardias que vigilan fronteras artificiales. Falta
de senüdo jurídico de los primeros, falta de sentido histórim de los
segundos; un¿ vez dicho esto, ya estaba dicho todo. Hoy en dia
tend¡iamos más bien unos y otros conciencia de nuestras insuficien-
cias y la voluntad auténüca de colmarlas en un intercambio.

37 Se tiene a menudo la imptesión que el autor no dijo todo lo que te-
nía que decir, quc se ha visto obstacuüzado por tanta erudiciór y no ha
dejado plena libe¡tad a su pensamiento. Y se póne uno a lanrentar que, ce-
¡¡a¡do sus expedieDtes, no se haya g¡€sto a esc¡ibir su artículo de una sola
ve¿ Po¡ otla ¡rarte, las ¡r4:etua5 citaciones, no traducidas y por lo tanto tal
vez dificiles de captar para el lector alemán, emba¡azan a cada mome¡to la
escritura sin real provecho.
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Pero esta voluntad de diálogo, que es mmún, esconde situa-
ciones bien diferentes. Este intercambio es desigual. Ya que el
historiado¡ del derecho, en este intercambio, es deudor. Más que

de un intercambio, se trata, en efecto, de la recepcióu por parte
de los juristas de la aportación metodológica de los hutoriadores.

Deudoq el jurista 1o es por dos razones. Porque Ia historia del
derecho se ha convertido en una ciencia cerrada sobre sí misma.
que ya no toma parte ¡ealmente en el movimiento científim y ha
dejado a otros la preocupación de dar a conocer sus resultados 38.

Más que todo porque no ha proseguido suficientemente su refle-
xión propia, se ha convertido en t¡ibutaria de las escuelas de histo-
riado¡es. La historia cuantitativa le ha dado una nueva vitalidad,
un nuevo impulso, pero ¿se podrá pensar que le ha dado una lazón
de ser? ¿Qué haremos despues? Eso es lo que debemos pensar des-

de hoy.
Esta reflexión invita, antes que nada, a estar atentos a lo que

se hace actualmente en las ciencias del hombre. Para ponernos en

condiciones de comunica¡nos con ellas -de igual a igual- pongá-

monos en mndiciones de hablar el lenguaie que hablarán mañana,

no el que hablaban ayer. Esta actitud es importante y necesaria.

No es, sin embargo, suficiente.

Razonar única¡¡rente en esos térrrinos sería, en efecto, abando-
nar toda idea de una especificidad de la histo¡ia del derecho, úni-
camente soparada entonces de la historia por la delgada banera de

frágiles compartimentos administrativos 30. Para evitarlo, es nece-

sario que eI historiailo¡ del derecho desar¡olle su propia metodología

y, para eso, que prosiga incansablemente su reflexión sobre el

método 40. Sobre todo, tiene que reencontra¡ el significado profun-
do del papel que babrá de desempeñar.

La historia del derecho tal como la conocemos, tal como la ha
c¡eado en las facultades de derecho una generación fuertemente

marcada por la influencia de la Escuela histórica, es una creación

que no es obvia ¡nr sí misma. Se origina en un movimiento nacido

38 De Lucien Frerxr, Quelqaes rétl¿xians su¡ I'histoite du dtoit, en
A&al¿s dHi!¡tot¡e Socl¿le I ( 1939), p. ,1,U6, hasta E, LE Roy L^DuB-E.
Sust¿ív.lp lo coutume, Slfltcj,.ües Íar¡iliales et couluÍLes twñtoge en Fnt
cé at XYIc siécl¿, en Anwl¿s 21 11972]', p. 821846. De ayer a hoy ¿será
realmente necesa¡ió que ea Francia los historiádores hablen por los iuristas?

3e A.-J. ARNALD, Ilne méthode d'anolgse struclurob án histoi¡e dt droít
ir| VotsÍudier, p. zffi.

{0 En eiecto. ¿será necesa¡io subraya¡lo?. u¡a disciplina. como una Es-
q¡ela. no se imponJ por la cantidad de io qué produce sino por la calidad de
b ¡ehe¡ión qué sigui sobre su método. Cualquier debate sob¡e el ocaso

actual de la histo¡ia del derecho debe parhr de ahí.
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en ci¡cunstancias da.¡rs y cuyo efecto ya no se siente. Resulta c$re,
demasiado a menudo, los historiadores del derecho, olvidándose de
lo que los hizo nacer, desconocen a qué deben hoy su existencia.
Y perdiendo este impulso inicial, han p"sado po"á a poco de la
historicidad del derecho al derecho histórico, susütuyenrlo progresi-
vamente el maroo metodológico por e1 objeto. A este proceso hay
que ponerle término.

Si esta perspectiva esfuvie¡a definitivamente perdida, no se re_

guiere u1a perspicacia particular para decir desde ahora que Ia
historia del derecho no tend¡ía futuro de hoy en adelant! sino
como rama especializada, ¡mportante sin duda, de la historia, y no
mmo un puente lanzado entre dos disciplinas que precisan una de
la otra. Resulta que en las rnárgenes es donde se encuent¡an los
contactos que enriquecen e impulsan hacia adelante. Revelarlos, tal
es la vocación profunda del histo¡iador de las instituciones. Es el
punto a partir del cual hay que reflexionar -y esto nunca será de_
masiado- para saber cuál será el porvenir de la histo¡ia dcl dere-
cho.


